


HAY QUE
APOYAR 
A LOS
HOSPITALES

Una escena dé todos los días en  
el Hospital Pereyra Rossell. U na  
enferm era tiene, en  sus brazos, a 
una n iñ i ta . . .  Acaba de ser cura
da de una herida en la frente.

Nuestros hospitales, Incluido e l 
P. R ossell, son  vetustos. Carecen, 
a veces, de m edicam entos. “M ar
ch a n ” por la  calidad del personal/ 
m édicos, practicantes, enferm eras. 
M uchas veces, hasta  con sacrificio  
de orden personal, atienden la  n e
cesidad de sus enferm os. Es nece
sario que el Estado, con la  cola
boración del pueblo, dote a  los 
hospitales de todas la s comodida
des y los m edios técnicos necesa
rios para darle, a la  población, 
tranquilidad y  seguridad.
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RESUMEN
— Tres policías en una banda de 

asaltantes de diez integrantes. 
|Uno de los policías llegó a de
nunciar a sus compinches en la sec
cional!

— Más misterio. La búsqueda de. cin
co "sediciosos".

— El procesamiento del anarquista 
Olivera Rodríguez. El obrero O' 
Neill en libertad.

— El robo en la casa del aviador 
norteamericano. Los rapiñeros se 
hicieron pasar por "sediciosos".. .
La traición del sereno.

— Cae una banda de rapiñeros. Es
tado lamentable de alguno de 
ellos.

— "Día de la Madre" en el Cemen
terio del Norte.

— Reportaje a Una tía del Gral. Emi
lio Garrastazú Médlci, Presidente 
del Brasil. La nacionalidad urugua-- 
ya del Gral, Garrastazú.

Or. Julio Ma. de Piarte
Defensas penales 

Soljcite día y hora a l7  57 85-
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¡ELEGIR CON 
CUIDADO  
A  LOS POLICIAS!

La página 
del Director

Y a está  en  la  cárcel im putado de homicidio e l 
Guardia de la  M etropolitana que dio m uerte de un 
tiro, a  sangre fría, a  un n iño de trece años. D el epi
sodio, que justam ente conm ovió e  indignó a  la  po
blación. nos ocupam os en nuestro número anterior. 
Caben, ahora, algunas reflexiones. Xas m ism as que 
se  hace la  gente. ¿Cómo es posible que un individuo, 
evidentem ente desequilibrado, ande arm ado por la  
calle? ¿Cómo es posible que pertenezca a  los cuadros 
policiales? v

Nos parece evidente que es necesario que, antes  
de ser aceptado en filas, el candidato a  ingresar en  
la  policía sea som etido a un exam en. Este exam en  
debe ser, sobre todo, de su personalidad moral; debe 
dirigirse a analizar su sentido de la  responsabilidad. 
No es posible que u n  joven de 21 años —com o el 
protagonista d o  e ste  suceso— , se a  aceptado como 
policía, se  le  entregue un arm a, que usa  en  servi

cio y  fuera de é l, sin  saber exactam ente si es capaz 
de conducirse con serenidad, con ecuanim idad, con 
entereza. E l caso del agente Torres nos pone sobre 
aviso. En u n  rapto de furia; descontrolado, quizas, 
ensorbebecido por su investidura, echa m ano a l re
vólver y  m ata a  un niño por una fru s ler ía ... E vi
dentem ente hubiera hecho lo m ism o en  cualquier 
m om ento, en  cualquier circunstancia. ¿Es un caso 
aislado?

Los funcionarlos policiales deben ser elegidos 
cuidadosamente. Sus funciones, delicadas y  com ple
jas, los enfrentan  continuam ente a  situaciones que 
deben solucionar con energía, 6in duda, pero con 
aplomo, con respeto por la  vida ajena. Es alarm an
te  saber que pueda figurar, entre ellos, un desequi
librado al que se h a  dado un arm a sin  saber, antes, 
cóm o, cuándo y  para qué la va a  usar.

A. GARCIA PINTOS

CADA DIA HAY
MAS POBREZA

Cada día que pasa la vida se hace más 
dura y más difícil para la población. Ca
d a día se ve, por las calles más niños que 
mendigan; más hombres y adolescentes, en
tregados a la venta de baratijas; cada día, 
ep los suburbios, se levantan nuevas cho
zas, lamentables, fabricadas con la ta s . . .  
La miseria va llegando a grados increíbles. 
No surgen fuentes de trabajo.

¿Hasta dónde llegaremos?
Esta foto, una mujer descalza, cocinan

do al aire libre un pobre guiso para sus 
hijos, es simplemente un símbolo del es
tado de miles de familias uruguayas que, 
en la capital y en el Interior, necesitan más 
que un simple auxilio, un cambio radical 
en la conciencia de esta sociedad que el 
capitalismo está royendo en sus cimientos.
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__Todo empezó en e l “Palacio de
las Papas Fritas" de la  calle Ciu-
dadela. , ,

—Hace unas noches entraron  
ocho personas; aparentem ente lle
gaban juntos, pero se dividieron en  
dos m esas y pidieron de cenar 

—E videntem ente entre los dos 
grupos “había rivalidad”.
—En uno de ellos estaba un mozo 
de 23 años, llam ado Jorge Denis 
Larrosa v iñ a , agente de po.icía, 
de la Seccional 6».
LA PELEA

__A. parecer este Larrosa —que

ANTONIO V. SANTORO

estaba de particular—, estaba muy 
enojado contra “los de la  otra m e
sa” y especialm ente con uno de 
ellos al que apodarían "Cabeza” y 
que todavía está prófugo.

—D e pronto cam biaron insultos; 
se levantaron todos. “Cabeza” y La
rrosa se  fueron a la s m anos; los de
m ás intervinieron. Luego pelearon 
otros.

—Durante cinco m inutos aquello 
fue un gran escándalo. D e pronto 
todos salieron a  la  ca lle  y se des
bandaron.

LLAMA Á PATRULLEROS
--L uego  se  vio entrar nuevam en

te  a Larrosa, solo esta voz; ae dio 
a  conocer en el bar como policía, 
m ostró e l carnet, tomó el teléfono  
y llam ó al ya  fam oso “8U0 .

—Pocos m inutos después llegó un 
patrullero con dos hombres La
rrosa dijo que había sido victima 
de “un desacato” por un grupo

- — LnVitn vd l'A .

nocido.
—Les pidió colaboración para de-

JORGE DENIS LARROSA HUGO RUIZ RIBEIRO



POLICIAS A S A LTA N TES
tenerlos. Inm ediatam ente salieron  
con e l patrullero y  recorrieron va
rias calles de la Ciudad Vieja pero 
no los pudieron encontrar.

—E ntonces fueron a la  Seccional 
1 \  donde Larrosa estam pó la de
nuncia.

—Luego volvió al “Palacio de las 
Papas F ritas”; hasta  allí llegó, m i
nutos m ás tarde, el cabo de Inves
tigaciones. Antonio Víctor Santoro.

—Despidieron a  los patrulleros y 
conversaron en  voz baja. Santoro

OSCAR M. ZAFRA

parecía contrariado y reprochaba 
a Larrosa su  actitud .

INTERVIENEN JERARCAS
—El hecho habla tom ado testa 

do público". El superior de Larro
sa , Comisarlo Sánchez Grecco, lo  
interrogó al dia siguiente.

—Larrosa le contó una extraña  
historia. D ijo que "para hacer m é
ritos y  por su cu en ta” estaba h a
ciendo una investigación detrás de 
una banda de ladrones.

—S e  habla encontrado con  ellos

LUIS C. MIER

—le dijo, en  el “Palacio de las
Papas F ritas”.

—Intentó interrogar a uno de 
ellos y  fue agredido.

—La h istoria no conformó al e x 
perim entado Comisario quien jo s -  
tuvo una conferencia con jerarcas 
de “Investigaciones”.

—Se resolvió de común acuerdo, 
sondear m ás a fondo a Lorrosa; se 
le interrogó. Se le dijo que “para 
alentarlo le  iban a  confiar la  in-

VICTOR H. FERREIRA



vestigaclón del caso”.
—Y  adem ás iban a  poner hom 

bres de “H urtos” a su disposición.
LA CONFESION DEL AGENTE 

—Pero, naturalm ente, el agente  
tenía que decir ‘‘todo lo  que sa 
bía” ,  J '__El ingenuo y  ofuscado Larrosa
em pezó a  hablar de una banda “a 
la  que quería apresar” y fue d icien
do algunos nombres y hechos co- .  
m etidos desde m eses atrás: asaltos I 
y  rapiñas. , ,.

—F ue evidente para los investi
gadores, que estaba comprometido.
Lo interrogaron m ás severam ente 
y no tuvo m ás rem edio qug confe- I 
sar. „  ,

__El y  otros dos policías form a
ban  parte de la  banda. T al fue el 
asombroso hecho, que —al ser co
nocido— . m otivó una justa indig
nación. ' , ,

—La confesión del agente Larro
sa, una vez que em pezó a  hablar 
fue m uy amplia.
CAE LA BANDA c

Y  asi surgió el nombre de uno 
de los cerebros de la  banda. ¡Era 
el cabo de Orden Público Antonio 
Santoro, justam ente el que aquella 
noche en el "Palacio” le reprocho 
a Larrosa su  actitu d . . .

— ¡H iciste una b a rb arid ad !... 
Ahora van a descubrir todo. Co
m o fue efectivam ente.

—Allí m ism o, en  Jefatura, cuan
do se presentó a trabajar, fue de
tenido Santoro y surgió el nombre 
de otro agente de Investigaciones, 
Hugo Ruiz Ribeiro Ferreira que 
tam bién integraba la  “banda’.

—Luego fue tenido “el hombre 
de la  p lata” : resultó ser Leoni L ó
pez H olt, un brasileño, casado, de 
34 años. En su casa se encontra
ron varias alhajas, robadas en  d i
versas joyerías.
LOS DEMAS APRESADOS

Luego fueron cayendo los de
m ás. Oscar Mario Zafra, de 22 
años- Luis C alixto Mier, de 28; 
Víctor Hugo Ferreira Avila de 27 y 
tres herm anos: Adalberto, Sergio 
M aría y Julio César Brum Pereyra.

—Hay de todo: ladrones conoci
dos, otros que trabajaban; casados 
y solteros.

__El que se m antiene prófugo es
e l “Cabeza”, uno de los cabecillas.

—Pero su nombre ya está  en  po
der de la policía. Form aría parte 
de una fam ilia  conocida y honora
ble
DIEZ ASALTOS: 8 MILLONES 

Presos todos, em pezaron a  con
fesar. En unos seis m eses com etie
ron diez asaltos.

—En tres joyerías; en  la  casa de 
electricidad “Phileo"; en  el Cam
bio Panam ericano; en Gallardo  
Propaganda” ; en una E stación de 
Ancap y a dos particulares que se 

■ hallaban en la estación y a los que 
les quitaron las billeteras.

__Se cree aue hay otros asaltos
que no co n fesa ro n .. .
ALQUILABAN AUTOS

__Confesaron que, en  dos ocasio
nes alquilaron autos (un Volkswa
gen rojo igual a algunos requi
sados” por la policía, en Sudam -

Caf2 i51 precio, dijeron, es de siete  
m il pesos por día.

__Con ese auto realizaban los
asaltos; los policías iban <jon sus 
arm as de reglam ento. Los dem as 
te i» a n  las propias. ' „

__Fueron reconocidos por los co
m erciantes sin lugar a dudas.

—Algunos de los golpes fueron  
entregados por los propios policías.

—E sto ind'ca la necesidad impe
riosa de depurar las filas. . .
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FURIOSO 
EL REPARTO  
A LA BANDA''

JULIO C. BRUM LEONI LOPEZ HOLT

/

Desde hace seis meses, tres poli
cías y seis ladrones, habían for
mado una banda que, a mano 
armada, cometió diez asaltos. El 
producido, un total de ocho mi
llones, fue repartido "de a poco". 
El agente Larrosa creyó que "lo 
Habían pasado" e hizo un escán
dalo que terminó por dar la pista. 
¡Hay que depurar las filas poli
ciales!

—  PAGINA 7
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Nosotros preguntam os ¿quiénes son? ¿Qué han hecho,
Como la solicitud proviene del Departam ento de "Inteligencia y 

Enlace’’ hay que suponer que están vinculados, de alguna manera, rl 
m ovim iento sedicioso.

¿Será así, realm ente?
A ntes que nada llam a la atención de que se trate de fotos extraídas, 

evidentem ente, de cédulas de identidad. Incluso puede verse e l núm e
r o . . .  E ntonces ¿cómo no sabe la  policía quiénes son? La única ex p li
cación posible es que se  trate de cédulas falsificadas donde, lo  único 
verdadero, es la  foto.

Sin embargo sería im portante —im prescindible diriam os—, que se  
agregase la  razón de esta búsqueda tan publicitadf<. Y la  seguridad de 
que “realm ente hay pruebas positivas para p o n er lo s . en  la  picota pú
blica”.

Porque, desgraciadam ente, yq son m uchos lo s casos de nom bres v 
fotos echadas a rodar, de gente apresada espectacularm ente quo va al 
Juzgado en m edio de fuerte custodia y  con las m anos esposadas y  que 
salen de a llí en  libertad porque eran absolutam ente inocentes do los 
cargos que se  le  form ulaban.

¿Q U iE N E S SON?

í
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¿QUE H ICIERO N ?
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Arriba: Miguel Angel Olive• 
ra, uno de los teóricos de 
la FAU, al llegar al Juz
gado. En su casa, de la ca
lle Guayabos, se encontra
ron elementos (armas y 
planos) que motivaron su 
procesamiento por "atenta
do a la Constitución". En 
cambio Fernando O'Neill 
Cuestas, (abajo), fue puesto 
en libertad porque todavía 
tener ideas anarquistas no 

es delito.

—Finalm ente sólo fue procesado 
por la Justicia de instrucción, M i
guel Angei Olivera rcodnguez, or. 
soltero, de 27 años de edad. La t i 
pificación delictiva: “A tentado a la 
Constitución en  el grado de cons
piración”.

—D ebe recordarse la  aprehensión  
de Olivera Rodríguez, conjunta
m ente con el obrero de 47 años, 
Fernando O’N eill Cuestas, en  el 
apartam ento N? 11 de la  cal-e Gua
yabos 1614, domicilio de aquel. Oli
vera, persona de cultura, ex  estu 
diante de Derecho, ganaba su vida 
vendiendo libros en un  puesto que 
tiene en la  feria de Tristón Narva
ja. O’N eill, en  aquellos instantes, 
estaba de visita  en  el apartam ento  
de Olivera. El obrero es un viejo  
m ilitan te de 20 años en  el anar
quismo. Y  a su respecto, la  Justi
cia no encontró mérito de incu l
pación que pudiera Levar a  un 
procesam iento, decretándose 6u li
bertad. Reconoció su m ilitancia en  
el anarquismo, pero negó hechos 
que pudieran calificársele de delic
tivos.

—En e l citado domioilio de O li
vera se  encontraron 5 revólveres y 
dos pistolas; 400 proyectiles, fras
cos con pólvora, planos de 5 ban
cos, varias industrias, garages y 
coleccionistas de armas. Asimismo, 
en una libreta, nombres y  direccio
nes de d istin tos políticos, en tre  los 
cuales gobernantes y  quienes deja
ron de serlo.



El escritor y librero O li

vera procesado; su no

via, la estudiante de me

dicina no aparecen aún. 

O'Neill libre porque ser 

anarquista no es delito.

—Una com probación que agravó 
la  responsabilidad de Olivera, fue 
el reconocim iento que se  hizo de  
dos arm as robadas: uno en el Juz
gado de Instrucción de 1er'. turno 
y la  otro en el comercio que gira 
bajo la  firm a de Ferretjans, asa l
tados oportunam ente por elem en
tos “sediciosos”.

—Ante las autoridades, Olivera 
negó siem pre pertenecer al cono
cido m ovim iento “sedicioso”. S eñ a
ló, sí, su vinculación ideológica al 
anarquismo y a grupos de FABO  
(Federación Anarquista Revolucio
naria  O riental).

—T am bién negó su participación  
en  hechos delictivos. Pero la  expli
cación del por qué de la  existen 
c ia  de todos aquellos elem entos en  
su  dom icilio, fue considerada m uy  
inconsistente. D ijo que la s había  
dejado en  un casa una persona que 
sólo conocía por el a p o d o ...

—El panoram a de responsabili
dades que en  defin itiva  se hizo  
presente con respecto a la  situ a
ción de Olivera, que queda in for
mado precedentem ente, determ inó  
su procesam iento por la  Justicia de 
Instrucción.

—En cuanto tiene que ver con  
M aría Inés Liguera Mezzera, estu 
diante de m edicina de 26 años de 
edad, novia de Olivera y  que se  
presum e vinculada a las activila- 
des delictivas de éste, sigue prófu
ga.
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—E n diez horas Hurtos y R api
ñas puso en claro y desbarató una 
burda maniobra de cinco rapiñe- 
ros. Cuatro de ellos se hicieron  
pasar por elem entos "sediciosos” y  
el restante un auténtico traidor a 
su propio padrastro, — integrante  
de la  arm ada uruguaya—, que le  
habla posibilitado un trabajo de 
sereno: vigilar la  residencia del 
Sgto. de Aviación estadounidense  
Selby Stevens, s ita  en  Santa  Rosa 
6555 casi Jam aica.

—Stevens debió viajar a  P ana
m á en razón de sus funciones, que 
las desarrolla en M ontevideo co
mo Agregado a la Embajada de su  
pais. En la residencia de Carrasco

quedó su esposa Carole M auer de 
Stevens, de 31 años, y  los hijos del 
m atrim onio, Débora de 15 y Ro- 
bert de 14 años.

—Luis Aníbal M edina, de 18 
años, tenia asignada su función  
de sereno en  la residencia. No obs
tan te  su juventud, M edina ya  te 
n ía en su haber la friolera de 14 
ra p iñ a s .. .

—Pero brindándosele la  posibili
dad de su 'recuperación, se le ofre
ce dicha ocupación. Que es una  
auténtica oportunidad. Pero M edi
na, no puede con su inclinación  
a la  d e lin cu en cia .. .  P .anea y  en  
trega e l asalto a  la  casa del avia
dor ausente.

—En la m adrugada del jueves 
últim o, a eso de las 3 y 30, Medi
n a  llam a a la  puerta de la casa de 
la  calle Santa Rosa. Solicitó en 
trar porque se hallaba indispues
t o . . .  La señora de Stevens ,e abre 
confiadam ente al sereno de su ca
s a . . .  Y cuando entra, tam bién lo 
hace detrás suyo un sujeto enca
puchado, am enazándolo con un cu
ch illo  en  la  nuca. La farsa com en
z a b a ...  De inm ediato aparecen 3 
sujetos más. Se procedió a m ania
tar al "sereno”, a  la señora y los 
dos hijos. La joven Débora había  
tomado una escopeta que no llegó  
a usar. Y uno de los delincuentes, 
para m ostrar “energía” descerrajó

Valiosos objetos hurtados a la familia Stevens, qe fueron recuperados en su casi to
talidad.
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El chalet de Carrasco, residencia del aviador norteamericano, 
asaltado en condiciones que aparecieron en un primer mo

mento extrañas.

un tiro que se Incrustó en  e l cielo- 
raso de la casa. Usaban solam en
te  una pistola de pequeño calibre
y un cucnillo.

—Al encapuchado le llam aban  
Jefe” y se individualizaban por 

núm eros, para dar la  seguridad de 
que se trataban de elem entos “se 
diciosos”. Incluso hicieron “gra
cias” con un vocabulario especial, 
ffeñaJlando in tenciones de secues
trar al m ilitar o en su  defecto a  
la  joven Débora.

—Fueron tres horas de dram áti
co suspenso que vivió la  fam ilia  
estadounidense. Y  en la m ism a, los 
delincuentes pusieron bien en claro 
su “orientación”. > M ientras la  se
ñora y  los h ijos, que habían sido 
m aniatados con cuerda de nylon, 
lo m ism o que el " sereno" ... vivían  
el cruel problem a, los sujetos pro
cedieron a  revisar todos los am 
bientes. Se dieron el “lujo” de se
parar lo que m ás les convenía. Y  
así, joyas, un televisor, varias ra
dios, una máquina de escribir, una  
cámara fotográfica, un grabador, 
un cuchillo de m onte, un revólver 
22, rollos fotográficos, cartuchos y  
otros objetos y  70 dólares fueron  
robados.

—Serían las 6 y  15 de la  m aña
na, fcuando cortaron los cables te 
lefónicos y  se  retiraron. E n la  h u i
da dejaron un pilot de color azul 
y un bolso con novelas de Jam es 
B o n d .. .

—Cuando los m aniatados consi
guieron liberarse, de inm ediato se  
dio intervención a la  policía. La 
seccional 26» recepcionaba la  de
nuncia  del “sereno” Medina. D is
tin tos núcleos policiales de Jefatu
ra, tom aron Intervención en el ca
so , en razón de la  “técn ica” de 
los asaltantes. El asalto, presenta
ba aspectos extraños.

—Pero horas m ás tarde e l hecho 
entró á aclararse. M edina caia  en  
m uchas contradicciones y  además 
se  le ubicó con los mencionados 
antecedentes de raplñero. Se- tuvo  
la  convicción de que estaba vincu
lado a l hecho delictivo. Y a en  h o
ras del m ediodía confesó. Informó 
d e los nom bres de los cuatro ra- 
piñeros, sus cómplices.

—En u na casa de inquilinato de 
Cerro Largo y  Andes, en horas de 
la  tarde del jueves se  consiguió 
detener a dos de los delincuentes. 
Y prácticam ente a todo el botín. 
Los dólares todavía no habían s i
do ca m b ia d o s...

—El viernes a la  noche todavía  
no se  habían divulgado los nom 
bres de los dos rapiñeros deteni
dos, que el sábado iban a  la  Ju s
ticia. Uno es m enor, desconocién
dose a esa altura la  edad del otro.

—Pero m ientras tan to  pudo con
cretarse que los asaltantes del Jue
ves tenían en  su “haber” otras seis 
rapiñas anteriores. Asim ism o, los 
dos restantes, cuando cerrábamos 
esta crónica, todavía no habían  si
do detenidos.

EL ASALTO A  LA CASA DEL 
AVIADOR NORTEAM ERICANO

—  PAGINA IK
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LA CARCEL!

Cinco m uchachos —de entre 18 y 23 años— 
con dos m enores venían asolando a .a ciudad. 

-Una banda m á s .. .  A ctualm ente hay muchas. 
Se acaba de descubrir la  que integraban siete  
delincuentes conocidos y experim entados con
juntam ente con tres policías, nada m enos, 
cuando surge esta o tr a .. .

Aqueiln, "más organizada”, con m ás armas, 
se dedicó a los asaltos a Joyerías y comercios 
Importantes.

Esta otro, integrada por adolescentes, surgi
dos en su mayoría de los cantegriles, asaltaba 
a  las parejas de enam orados, a  mujeres solas, 
a pequemos comercios.

Entre estos -que term ina de arrestar la  po
licía y  procesar el Juez—, hay de to d o ...  Uno  
de los m uchachos es un estudiante, m al entre

tenido, que se  unió a  la  banda para “obtener 
dinero para los vicios; otro es “un hijo del E s
tado”, es decir criado en los a lb ergu es... La 
mayoría son productos de ¡os suburbios. A lgu
nos, sin hogar; otros hijos de gente m odesta' 
pero b u e n a ... Pero que ha perdido el dom inio  
de los m u ch a ch o s ... Cada día es m ás difícil 
guiarlos, orientarlos.

M uchos de estos delincuentes aducen que 
em pezaron a  robar porque no encontraban  

trabajo”.
S in  duda es verdad que no hay trabajo. . .  

Pero la excusa no es admisible. Salo en casos 
extrem os de necesidad, puede expliear el robo 
la  falta de trabajo. Quizás, empero, sea el 
caso de algunos de estos m uchachos que al ser 
detenidos se  descubrió que estaban desnutridos

RAPIÑAN
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DIA DE LA MADRE
En oportunidad anterior, "AL 

ROJO VIVO”, a  través de u n a j io -  
ta  periodística con indiscutibles 
elem entos probatorios, em anados 
de registros fotográíiso, p lantea
mos' problemas ex isten tes en el Ce
m enterio del Norte. Fundam ental
m ente en la  zona de tubulares, 
m ás conocidos com o "caños”. Ca
m inos deshechos, “caños’ 'inunda
dos, vacunos pastando sobre las 
tu m b a s ... M áquinas abandonadas. 
Carencias en  canillas con agua.

L am entablem ente hoy debemos 
volver en  el tem a.

Las notas gráficas que publica
m os fueron obtenidas en ocasión  
del denom inado “Día' de la M a
dre”. El dom ingo 10 de mayo ú l
timo.

Apenas cuatro canillas con agua, 
en la zono de los tubulares, para 
que el pueblo, generalm ente de con
dición pobre en lo económico, pu
diera conseguir el elem ento. Con el 
cual se preservarían flores y se 
haría h ig iene de los sitios sagrados 
donde descansan eternam ente los 
seres q ueridos.. .

El denom inado “Día de la  M a
dre” llevó m ucha gente a los c e 
m enterios Todos aquellos que des
graciadam ente han perdido a la 
m adre.U  Allá donde están sepulta
das, recibieron la  em oción y el do
lor de hijos, que se refugiaron con 
lo mejor de su alm a junto a las 
tum bas Esa “creación” del “D ía de 
la M adre” que ttiene un amargo 
sabor a promoción de ventas co
m erciales y p lantea el dolor, e l pro
fundo dolor a quienes no la tienen. 
Y fue en  esa oportunidad del do
m ingo en  que precisam ente hubo 
una gran afluencia de personas. 
Quienes debieron ir a la  zona de 
los tubulares o "caños” del Cem en
terio del Norte, debieron formar co
las, como lo establece los registros 
fotográficos, que iban de 15, 20, 
25 personas. A esperar por agua. 
Concretándose un espectáculo que 
violenta la sensibilidad, porque los 
instantes de recogim iento que de
ben presidir esa perm anencia ju n 
io a los seres queridos, se trans- 
íorm an en m om entos de verdadera 
penuria. , , , .

Asimismo, a través de inform a
ciones que se han podido recoger 
en la m encionada zona de tubula
res, los gabinetes higiénicos para 
señoras, observaban un auténtico  
caos en cuanto a fa lta  de aseo. Las 
cisternas no funcionaban y de tal 
form a el panorama era decidida
m ente lam entable.

Duelen estas comprobaciones. 
Especialm ente porque esos pro

blemas Inciden contra gente m o
desta, que deben m erecer una m e
jor atención de los servicios públi
cos, que en  el caso lo  es el Ce
menterio del Norte en la zona de 
los “caños”, cuyos cam inos siguen  
com o en la  anterior denuncia que 
hiciéram os.U  Apenas si la máquina 
na elevador deteriorada que apa
reciera en aquella oportunidad fue 
retirada. . .
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Es cierto que todavía existen representantes del sexo fem enino que. 
llevan aún con gallard ía —pese a sus años—, el esplendor de la "belle 
époque". Los años locos, como decían los áticos cronistas de entonces. 
Tal vez cuando los rostros se hacían fam iliares, al conjuro amistoso 
del saludo, pese a las barreras de los prejuicios dom inantes. Así era la 
gran fam ilia uruguaya, cuando la m ujer m antenía el sagrario del hogar, 
sin perder los atributos esenciales de una fem ineidad gloriosa. Como 
el ejem plo —todavía, de- una lozanía espiritual— de Celina G arrastazú 
de Vivas Cerantes.

La policía  m anda estas fotos a la prensa y  piden que se  publiquen  
con la expresa solicitud, dirigida al público, de quien conozca a a lgu 
nos de los fotografiados haga saber como se l la n a  y, sí es posible, su 
paradero.

EL DERECHO DEL GRAL. EMI
LIO GARRASTAZU MEDICI A 
SER CIUDADANO NATURAL 
URUGUAYO

A través del art. 74 de la  actual 
Constitución de la  República (nor
ma legal idéntica  en  Constitucio
nes anteriores, aunque con d istin to  
núm ero), el Gral. Emilio Garrasta
zú M édici —nacido en Bagé, B ra
sil— podría ser ciudadano natural 
uruguayo, si se  avecindara en nues
tro País y  se inscribiera en  el R e
gistro Cívico. Esto en  mérito a  que 
los padres del Gral. Garrastazú Mé 
dici son de nacionalidad uruguaya  
(su padre floridense y su madre 
sanducera).

D ice así el citado art. 74: “Ciu
dadanos naturales son  todos los 
hombres y  m ujeres nacidos en  
cualquier punto del territorio de la 
República. Son tam bién ciudadanos 
naturales los h ijos de padre o  m a- 
lre orientales, cualquiera haya si
do el lugar de su nacim iento, por 
el hecho de avecindarse en ei país 
e inscribirse > en  el Registro Cívi
co”.

'  Allí, en un  apartam ento de la ca
lle Vázquez, reside en  com pañía de 
sus hijos, una mujer cuyo nombre 
está ligado por razones de consan- 
guineidad, al del Presidente del 
Brasil, Garrastazú M edici: doña 
Celina Garrastazú de Vivas Ceran
tes.

Una dama alta , que pese a  al
gunas de la s nanas, propias de los 
años, conserva aún una frescura 
espiritual que subyuga a aquellos 
que tengan la ventura privilegiada 
de su am istad. T ía y m adrina del 
Presidente brasileño, e lla  le resta 
im portancia a  ello, pero siente el 
orgullo de un ahijado llegado a tan  
alto cargo.
AQUELLOS LEJANOS A N O S ...

Doña Celina Garrastazú, nació 
cu  Passo-Fundo (Río Grande del 
Sur) a fines del siglo pasado.

Casada con el Dr. Vivas Ceran
tes (Actuario en  R ivera) tuvo cua
tro hijos de su m atrim onio: Oscar 
y Celina M ercedes, nacidos en  R i
vera y Arturo y  D am ián en  Mon
tevideo.

Y  aunque se  ennoviará en  el de
partam ento de Salto (donde vivie
ra en su juventud) doña Celina se  
casó en Bagé. Después con su fa 
m ilia se trasladará a M ontevideo. 
Es herm ana de la  madre del pre
sidente brasileño Y residiendo en 
Montevideo, se trasladaba todos los 
años a B agé. donde vivía G arrasta
zú M édici, él entonces cadete del 
ejército. (En Brasil va en  primer 
térm ino el apellido m aterno).
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GARRASTAZU
El Presidente de 
Brasil es Uruguayo

Doña Celina Garrastazú, 
de 90 años, hermana de la 
madre del actual Presidente 
del Brasil y este, en su re
ciente visita a El Chuy. 
Véase el gran parecido.



SU PRIMERA 
SALIDA A L  
EXTERIOR, EN 
CA RACTER DE 
PRESIDENTE  
DEL BRASIL 
FUE A L  
URUGUAY  
Q UE ES LA  
PATRIA DE 
SUS PADRES
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Tía tam bién del Dr. Atilio Pigu- 
rina Vivas, doña Celina, siente esa  
llam a encentada a e  aquenos ilu s
tres varones que, t n  e. nogar lúe su 
difunto esposo en  R ivera, iiicieran

ESOS RECUERDOS 
NUBLAN OJOS...

—¿wue nomures recuerda doña 
Celina de aquellas horas?

—Son ta n to s .. .  M ire, recuerdo al 
Dr. (m edico) Jim énez ae Arecna- 
ga , al Dr. y escritor Lino Aranda 
Correa, al Dr. Jai di Abella, ai Dr. 
M áxim o Armand U g o n ...

—¿Y cuando estuvo en Salto?
—Im agínese que con el Dr. B al

tasar Brum  (siendo muy joven m e 
dijo un día: “Yo tam bién voy a ser 
presidente dei Uruguay) tuvimos 
m ucha am istad de esa que es tan  
difíc il hallar ahora. Lo m ism o que 
con el escritor Enrique Amorim, 
Pereira M achado, Pereira B a sta 
m ente y otros.
UNA JUVENTUD LIBERAL 
Y  ALEGRE
\ D oña Ce.ina, con sus ojos viva
ces donde el esplendor de sus m e
jores días parece asomar, adivina  
nuestra pregunta y . . .

—Tuve una juventud alegre y fe 
liz. P iense que en  aquella época, 
jugaba al tenis, hacia equitación, 
tocaba e l piano y tam bién p in ta
ba, ,

—Ibam os con m uchas am igas 
disfrazadas a los bailes de carna
val dei Club Uruguay y  m is pa
dres fueron m uy liberales. No es
taban atados a falsos conceptos, n i 
a vanos prejuicios.

—Aunque no había m inifaldas 
¿no?

—Mire amigo cronista: yo ya  iba  
y  de esto hace unas cuantas dé-

Celina Garrastazú 
de Vivas Cerantes: 
Maravillosa 
y Permanente 
Juventud.
La Sangre 
Hermanando 
dos Países

SU TIA 

CELINA 

HABLA DE EL
cadas, con-m i ropa de tenis, desde 
m i casa a  la  cancha. Y recuerdo
?,ue m i ropa deportiva, eran unas 

aldas h asta  la  rodilla. Algo así 
com o cierto grito de audacia en  
aquellos a ñ o s . . .

Y  al decirnos ésto de las faldas 
cortas, se  sonríe, como dándonos a 
entender que esa liberalidad no es
taba exenta  del respeto caballeres
co de aquella juventud.
SU  BATLLISMO ARDIENTE 

—Sí, ponga que siem pre —igual 
que. m i fam ilia—  siem pre, fuim os 
ardientes batllistas. Yo conocí a  
don José B atlle y Ordóñez, un alto  
y  ed ificante ejem plo de nuestra  
patria.

—D ígam e, doña Celina. Se dice 
que e l presidente brasileño, es de
cir su  sobrino, h a  sido im puesto 
por esa llam ada reacción brasileña, 
conocida por el “gorilism o”, y eso 
contrastaría con e l concepto que 
usted tiene de la  guardia vieja de 
don Pepe B atlle.

—Yo no creo que m i sobrino sea  ' 
un hom bre duro y  reaccionario. No 
Olvide que si en el Uruguay, que es 
tan  chico, hay  problemas, cómo no  
los van a  existir en un país tan  
grande como e l Brasil.

—La im agen que yo tengo de 
Entinto (asi lo designan en e l nú  
cleo fam iliar a Garrastazú Médici) 
no la  pueden borrar las pasiones 
políticas; es un excelente nombre 
y un bello ejem plar hum ano. Yo 
que lo  conozco desde niño, le pue
do asegurar que es un hombre sin 
odios, sin  resentim ientos, buen pa
dre de fam ilia a quien le dedica los 
m ás solícitos m om entos de su vi
da. Y  tam poco lo creo vanidoso. 
M ás bien hum ilde, pese a su e le
vado cargo.

—Mire, hace poco tiem po, me 
lastim é, en  casa al caerme y e l do
lor ahora desaparecido en m i pier
na, fue lo que m e im pidió trasla
darme a saludar a  Em ilito, en el 
encuentro con Pacheco Areco.

—A ntes de asum ir el cargo, cada 
vez que ha venido a M ontevideo, 
siem pre m e visitó.

La breve entrevista con doña Ce
lina, resulta tarea grata para el
C i

Y volviendo a su acendrado “co- 
loradism o” nos rubrica, que tanto  
su- desaparecido esposo Vivas Co
rantes, como ella  y sus hijos, for- 
iqan parte de un hogar respetuoso 
de nuestras leyes, y tam bién de 
una fidelidad a los insobornab.es 
ideales del batllismo.

Alta, m agra y elegante, doña 
Celina, es recordada en  la  sociedad  
solteña, como una de las mujeres 
m ás bellas de una época dorada.

T al vez ella m elancólicam ente, 
recuerda esas instancias felices y 
sus ojos parecen reavivar desde su 
alm a, el m ensaje de un tiempo e s
plendoroso y juvenil, como el de 
su espíritu, y eterno como su son 
risa.

L.A.V.
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Sammy Davis juniors, nocido en una casa de inquili
nato del suburbio de Harlem es el más fabuloso showman de 
- ;*os tiempos. Cuatro veces casado; tres veces con 'ubias y 

t.-*ra con una hermosa muchacha de su raza . .  Sammy, en 
taris, — contratado a razón de medio millón de pesos uru
guayos por cada dos horas de actuación en el Olimpia-—, el 
día que llegó comenzó a recorrer las boites. . .  Y , de ma- 
drugada, en Place Pigalle, descalzo, en mangas_de_camisai
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acompañado de las chicas que habían hecho "strip-tease" 
para él, brindó un show para los barrenderos, los obreros que

* . . .  _____  ; .  L .

----- --  ■/ « V I ■ tIM '  Wl U

£1 genial Sammy tiene sus extravíos y él explica: la fortuna 
y el éxito no me hacen olvidar las torturas del mundo en 
que vivo. -
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Ni Fantasma 
ni Terrible
ni Culpable

Prácticam ente cuatro d ías estu
vo detenido este m uchacho de 19 
años, llam ado Julio César F igue- 
redo.

La policía —incurriendo, una vez 
m ás, en  una costum bre vieja—, le 
dio a  la  prensa, tam bién, sus alias 
de "El F antasm a” o ‘‘El Terrible”.

Pero, a l parecer no es n i fantas
m a n i terrible. Se trata  de un jo- 
vencito estudiante, con ideas de iz- 
quierda. Se *e buscó como presun
to  co-autor o inspirador o cerebro 
del fallido in ten to  de hacer estallar 
una bomba “M olotov” trem enda  
(tres litros de n afta  en una d a
m ajuana). frente a l club del F I
DEL de la  Avda. Rivera y  Acevedo 
Diaz.

No estaba en su casa: no esta
ba en  los lugares que solía  frecuen
tar.

Estaba, en  cam bio, alojado en  un 
hotel caro, el “California", justa
m ente a  cincuenta m etros de la  Je
fatura de Policía.

¿Cómo estaba allí? El parece ex 
plicarlo muy lógicam ente. Al saber 
por los diarios que la  policía  lo 
buscaba, com o posible autor del 
atentado, se asustó. N adie quiere ir 
preso “en averiguaciones”. Muchos 
optan por el cam inó m ás recto si 
son  inocentes. Se presentan a  acla
rar su situación. Pero, otros te 
m e n ; , .  Tem en a  los castigos. Y  si 
bien es injusto creer que todos los 
policías torturan, la  verdad es que 
hay razones para tener un poco de  
m ie d o .. .  Y  m ás cuando no hay ex 
periencia. Así, pues, Figueredo, op
tó  por ausentarse del hogar e  irse 
a  un  hotel esperando que todo se 
aclarara solo.

No se  aclaró: lo detuvieron. D u
rante cuatro días, la  prensa jugó 
con  su  cu lp ab ilid ad .. .  Pero, fin a l
m ente, e l Juez Dr. Grille —tras 
exhaustivos interrogatorios—, en 
contró que Figueredo no era cul
pable.

Y  como su foto  fue publicada 
“como culpable” nosotros lo publi
cadnos ahora .como inocente.
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MINI
O

M AXI

iUD. QUE 

OPINA?

¿Y usted qué opina?
Que opina cfel asom o de la “M a- 

x i-fa ld a ”, en la  nueva m oda de las 
mujeres uruguayas.

Nos vamos a los extrem os
La "M ini-falda” Y  ahora la  

“m axi”. Aunque tam bién se habla  
de la  aparición de la  “M idi-falda”; 
algo asi como un térm ino m e d io .. .

M ini, m idi, maxi. Ciclos de crea
ción de m odistos, donde la  pode
rosa im posición de la  industria de 
telas, en  el mundo, p lantea reno
vaciones y  consiguientem ente m ás 
ventas.

Hacer la  “M ini” debe haber sido  
fácil, con vestidos existentes.

Lo bravo será llegar a la  “M axi”. 
desde la  “M ini” . . .

Prácticam ente im posible ¿cier
t o ? . . .

Y  fatalm ente la “M axi” vendrá. 
Ya está  en  E uropa En los aviones

internacionales ya bajan pasajeras 
con elegantes “M axis” . . .

En nuestro M ontevideo, ya se 
ven algunas “M axis”.

Seguram ente nadie quedará al 
m argen de la  nueva moda.

Pero ello  no excluye que mujeres, 
hombres, m anifiesten  su opinión  
sobre el tem a. Los hombres, en lo 
que tien e que ver con la  estética, 
con la  elegancia de la  mujer. Con 
la  propia necesidad de que la  m u
jer despierte eso tan  fem enino, tan  
especial, tan  hermoso, que es su 
condición de mujer.

L as m ujeres que digan, —lo  po
drán h a c e r ? ...— qué m oda a tien 
de m ejor su coquetería, su  propia 
vanidad de mujer.

S i lo  desean, hombres y  mujeres, 
pueden escribim os y  darnos su op i
nión. Sobre la  M ini, la  Midi y ' l e  
M axi
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Señor D irector: .
Me dirijo a la  señorita lectora 

que se firma como Adriana de Ca
pital. Le digo que reúno las con
diciones por e lla  deseadas. Soy una 
persona seria, sin  vicios, de 26 
años con cutis blanco, complexión 
delgada. Con m uchos deseos de po
der formar un hogar.

Ruego a  esta señorita m e escri
ba a: C asilla de Correo N? 185, 
Capital. — Atte., José Luis (M on
tevideo).

Creo que estas son las cualidades 
que pueda tener un ser humano. 
Sin  exceptuar la  sinceridad que es 
una de las m ás herm osas apttiudes 
de la  vida. Quisiera poder conocer 
a esta  lectora. Concertar una en 
trevista. Me gustaría conocer la 
dirección para, asi, poder llegar a 
conocerla. — Atte., R. D. Z., cre
dencial cívica 12.665 (Paso de los 
Toros).

Señor G arcía P intos:
Quisiera disponer de su gentile

za. Es para que se tom ara la  m o
lestia  de ubicar estas líneas en la 
página del correo sentim ental. D e  
este  m odo contesto a la  lectora 
que se firm a com o “M uchacha sin 
suerte”, con  cédula de identidad  
1.449.069 de capital. Tal solicitud  
apareció en el ejem plar del 11 de 
marzo.

A esta señorita le digo m e ha  
interesado vivam ente su carta. Soy 
empleado m unicipal: inspector_de  
tránsito. Soy soltero, con 45 anos. 
Creo que esta lectora no se sen ti
rá defraudada. Le ruego m e haga  
saber su dirección para así poder 
conocernos mejor. — Atte., Cédula 
de identidad 1.003-550 (M ontevi
deo).

Señor Director de la revista 
AL ROJO VIVO: ,  „  , „

Envío a  Ud. mis felicitaciones 
por la  obra que realiza por in ter
medio de su revista. H ago votos 
porque siga bregando por m ás éx i
tos.

Ruego publicar en su sem anario  
esta  respuesta a  la  lectora que se 
denom ina como "Laura” de capi
ta l. E sta señorita dice en  su carta  
que es decente, con dos h ijos y  36 
años de edad Pide que u n a per
sona responsable y  con buenos pro- 
pós.tos le con esto. Creo reunir las 
condiciones que pide esta  señora. 
T engo hijos, los que debo educar 
de la mejor m anera posible. Me 
encuentro separado de m i esposa; 
en trám ites de divorcio. Soy em 
pleado público, no tengo vicios.

Sr. Antonio G arcía P intos:
Ruego a  Ud. publicar en  su dig- • 

no sem anario las siguientes líneas. 
D e esta  m anera Ud. y  su  revista  
ayudará así a un hombre cuya ju 
ventud se m alogró por una triste  
circunstancia del destino; pero que 
sabrá enfrentar el porvenir con la  
frente alta.

Me encuentro próxim o a  quedar 
en  libertad por term inación de la  
pena que la  justicia me impuso. 
Soy un joven recluso ávido de amor 
y comprensión. D eseo relacionarm e 
sentim entalm ente con una dama 
de am plios valores espirituales y 
culta. M is deseos son los de poder 
encarar, junto a ella, fle nuevo a 
la  vida con m ás bríos y  lleno de 
ilusiones. M is datos físicos, son: 25 
años, alto, robusto, con pelo y 'ojos  
castaños, cu tis blanco. Soy m ecá
nico tornero. L a interesada debe 
dirigir su correspondenciá a: calle 
M iguelete 1825. — A tte., Julio  O. 
Saldaña (C apital).

Señor G arcía Pintos:
Soy asiduo lector d e  su revista. 

Ruégole ■ publicar estas líneas en  
sus páginas. D eseo tener la  suerte 
de poder encontrar una lectora  
que desee form ar un  hogar.

Entre m is bienes digo que poseo 
algunas casas de fam ilia, la s que 
alquilo. Además trabajo un  alm a
cén Tuve una sociedad, pero se 
disolvió. M e siento  solo, ya  que 
m uchos días n i la  sirvienta concu
rre a cum plir sus obligaciones de 
tal. T engo m ucho trabajo; pero no 
poseos vicios. M is deseos son los 
de trabajar m ucho y  pasarlo bien. 
Soy morocho, m ido 1.60 m. En la  
actualidad tengo cuarenta anos.

La que responda debe Indicar su 
dirección para escribirle directa
m ente. Desde ya digo que mis bie
nes están para aquella que desee 
conocerlos. — Atte., Un Porongue

ro, con credencial cívloa 7269 (Po
rongos).

Señor Director:
D oy contestación a  la  que se fir

m a com o "Solitaria” de la  ciudad 
de Maldonado. A esta  lectora le  
digo que conm igo seguram ente e n 
contrará todo lo  que anhela. Yo le 
ofrezco un am or sincero y puro. 
Por m i parte busco una mujer que 
sea  am able y cariñosa, que sepa  
gobernar un hogar. Yo soy un  
hombre m uy trabajador, gustándo
m e m ucho la  vida de hogar; siem 
pre y cuando la  alegría y la  unión  
reine entre las oersonas que lo  i n - . 
tegran. No tengo m ás vicios que 
el del cigarrillo y  el m ate. Poseo, 
adem ás, algunos negocios. E n la 
realidad tengo  18 años m ás que el 
ideal de esta  lectora; pero eso no  
creo sea problema. Lindo no soy, 
pero tam poco soy horrible. — Atte., 
Alberto Scutto, panadería Giménez, 
Pintos 1158 (Castillos).

Señor G arcía P intos:
Atte., Saludo a Ud. y  dem ás co

laboradores de la  revista. Por m e
dio de ella desearía conocer —Dios 
m ediante— a una m ujer soltera (o 
viuda) que se encuentre sola. Debe 
considerarse una persona de bien y 
ser capaz de form ar un hogar h on 
radam ente. Y o soy soltero, con pe
lo y  ojos castaños. T engo 47 años 
y  m e encuentro muy solo. Espero 
que la  que se interese en  m i solici
tud sea  una m ujer católica; sería 
m ucho mejor.

La lectora que responda debe In
dicar nom bre y dirección y, en ío 
posible, alguna form a do entrevis
tarnos. Debe tener de 38 a  43 años. 
Puede dirigir su correspondencia a 
Propios 2366, apto. 1, capital, ttc., 
CORAZON AFLIGIDO Credencial 
Cívica EEA-3160 (M ontevideo).
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En «El D ía»  de  la ta r d e ,  se in a u g u ró  la  s e c 
ción de  c o r r e s p o n d e n c ia  se n t im e n t a l  e n t re  los  
lecto res .  Y fue Jo sé  B at lle  y O r d ó ñ e z  qu ien  creó  
efsa se c c ió n  p o r  e n t e n d e r  q u e  h a b ía n  m ile s  de  
se r e s  que  po r  co rte d a d  de án im o , por co m ple jo s  
in ju st if icado s , por m e r a s  r a z o n e s  de  d is tan c ia  y 
d e  so le d a d ,  se  v e ía n  p r iv a d o s  de  e n t a b la r  r e l a 
c io n e s  d e  c a r á c t e r  a m is to s o  y q u e ,  a t r a v é s  de  
la  c o m p re n s ió n  e p is to la r ,  p o d ía n  l l e g a r  a c o n s 
tru ir  un n u e v o  y fe liz  d e st in o . En ra zó n  de  aq u e l  
e je m p lo  y e sa s  p o d e ro s a s  ra z o n e s ,  c re a m o s  e sta  
sección a te n d ie n d o ,  los c e n te n a re s  de ca rtas  que  
n os l le g a n .  R e c o m e n d a m o s  a los jó v e n e s  la m a 
y o r  se r ie d a d  en sus p ropósitos.

1
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¿Timoratos? —  Un ciclón para las pensiones —  [jQue d esfa 
chatez II —  Secuestro —  Cada día m ás locos, todos —  Felici- 
taciones —  Bares repletos —  B orrachos o m elenudos —- M iste
rio a resolver.

Señor G arcía Pintos:
No ten^o costumbre de escribir 

cartas. En primer lugar porque no 
'creo  m uy conveniente el decir las 
cosas, que uno tiene que exteriori
zar, em pleando lápiz y papel. Me 
he inclinado siem pre por hacerlo 
personalm ente. Pero, com o el tem a  
m e h a  calado hondo, lo  hago en 
esta ocasión.

H ace poco, escuché las Palabras
I  pronunciadas por un subsecretario 

en el m om ento de ser investido de 
su cargo. E sta persona, cuyo nom 
bre se me escapa de la  m ente en  
este m om ento, después de agrade
cer la  deferencia para con él al 
confiársele tal puoto, expresó que 
nuestro país precisa del esfuerzo  
de todos para seguir adelante. Por 
m uy m odesta quo sea la  colabora
ción de cada uno siempre será be
neficiosa para la  República. Creo 
que lo dicho por esta persona h a  

, sido muy acertado. El país necesita  
del esfuerzo común. Es hora de m i
rar de frente los problemas y  resol
verlos. No es hora para tim oratos 
ni pusilámines. ttc., Ricardo T rigo  
(capital).

Señor Director:
Los problemas en toda la  nación  

son m últiples. Cada gobierno debe 
abocarse a la  solución de todos y  

cada uno. El de la  vivienda es  
escollo en todo país subdesarrolla
do.

En el nuestro, un tornado destro
zó toda una villa: Fray Marcos. T o
dos dieron y  siguen dando su au- 
da para reconstruir el lugar. C ien
tos de casas quedaron en ruinas y  
diez son  las victim as del trágico  
ciclón.

Sabem os que Xnve h a  tomado 
cartas en e l asunto por m andato  
del Ejecutivo. Todo digno del m a
yor aplauso Pero yo deseo pre
guntar ¿es necesaria una catástrofe  
para resolver estos problomas? Opi
no que no. M uchas fam ilias en el 
territorio nacional padecen del gra
ve problem a de la  viviena. Xnve no  
da abasto. Tendría que buscarse 
soluciones de urgencia como ’a des
arrollada para con Fray Marcos. 
Cada pensión es una villa miseria 
que n ecesita  desaparecer. Lo Ideal 
sería que un  viento huracanado  
destrozara todas las pensiones y  
los conventillos. De este  m odo se 
acabaría n o  sólo la  explotación y 
el agio en  los alquileres, sino tam 
bién  'se  term inarla con esta  vida  
misérrima. Atte.. C. de Identidad  
986.466. (San  José).

Señor D irector de la  revista al R o
jo  Vivo:

Por fin  la  policía pone al des
cubierto la s  m aniobras que se lle 
van a  cabo en  la  Caja de Jubila
ciones. S u  autor, un  em pleado de 
dicho organism o, m archó a la  cár
cel con la  cabeza gacha por el pe
so de la  vergüenza.

Escuché la  noticia en la  radio y  
le  juro que me alegró por la  pobre 
víctim a: un anciano que tram itaba  
su jubilación. Para “apurarla" un  
em pleado de la C aja le  pidió och en 
ta  m il pesos como pagó. D ebía en 

tregarle prim ero 59 m il y  e l saldo  
en cuotas. Qué desfachatez. M e
nos m al que una h ija  de la  víctim a  
hizo la  denuncia a las autoridades 
dei organism o y  éstos lo  com uni
caron a la  policía. S e  le tendió  
una tram pa al empleado in fiel 
(m arcándole e l dinero) y  se le  
comprobó el delito.

Es sólo un caso. Debe haber cien
tos. y  cuantos sin haber sido des
cubiertos. Más vale uno que nada. 
A tte., Lucía M iraballes de Rodrí
guez (capital).

Señor Antonio G arcía Pintos:
S i le  escribo es; porque m e es

trem eció la  noticia del secuestro de 
dos menores. Los m ism os fueron in
troducidos en un vehículo por una  
persona que descendió dei coche. Se  
com entó posteriorm ente que la  se-  

, cuestradora podría ser la madre de 
los pequeños ya  que vivían con e l 
padre y  ambos conyugues estaban  
y  vivían separados. En m om entos 
de escribirle no sabía nada la  po
licía qué era lo que realm ente h a
bía pasado ni quién sería el autor 
del h ech a  Como se ve, señor direc
tor, los secuestros no dism inuyen. 
Se sucedieron en  Brasil, A rgentina, 
G uatem ala y  otras .naciones del 
Viejo Mundo.

Por lo visto estam os cada vez m ás  
locos, to d o s .. .  Atte., Pedro, Cre
dencial Cívica 8932 (capita l).

Señor G arcía Pintos:
Hace poco tiem po em p ecé.a  leer  

su revista. Nunca m e había llam a
do m ayorm ente la  atención. Cuan
do hojeé un núm ero me im presio
nó e l hecho de que no incluyera en  
sus páginas n inguna de clase de 
avisos. En los tiem pos actuales to 
da publicación, para poder seguir 
saliendo, precisa de estos avisos. 
Por eso lo felicito; la  ausencia, de 
estos avisos dem uestra que la  gen 
te lee  A l Rojo Vivo. D e este  m o
do se financia. Es la  mejor m ane
ra de ser libre en las opiniones que 
se vierten. Es lo  que noto tam bién  
en  su sem anario. N ada de partida- 
rismos, n i banderías políticas. Por 
todo esto  m i felicitación a  todo el 
personal y  la  adm inistración. Atte., 
Luis A. G andolfo (capital).

Señor Director:
Soy de la  cam paña. Hace poco 

llegué a la  capital. la . ciudad es 
m uy linda y  llam ativa. T iene m u
chos lugares de diversión y paseos. 
Las p'azas son cuidadas y  lindas 
tam bién Los com ercios m uestran  
estupendas m ercaderías y las m u
jeres parecen todas herm osas.

Le digo que m e siento m uy a 
gusto en m i nueva vida com o capi
talino l a  diré tam bién que soy muy 
observador, cualidad que —según  
dicen— es propia de nosotros los 
viejos. Y  h e  notado la  m arcada  
afluencia  de hombres a los bares, 
eafés y  confiterías. Especia’m ente  
a  los bares “al paso". A  toda hora 
están  llenos de gente. La m ayoría  
va a  ingerir alcohol. Y  las copas 
bajan y  suben con  dem asiada fre
cuencia. N o abundan los borrachos; 
pero s i lfi gente que bebe dem asia

do según m i m odo de pensar. Este 
vicio sin  duda es m alo para el or
ganism o. Los de m is tiem pos no 
eran así. Ahora los hom bres o Son 
bebedores o  melenudos. Atte., A ni
ceto Buenaventura (capital).

Señor Pintos:
Ud. pensará que soy una mujer 

algo zafada y  tonta  Es posible que 
tenga razón. Pero igual le escribo 
para decirle de esos perritos, solos 
que abundan en  la  ciudad. Andan  
sih rumbo, buscando com idas en  los 
basurales y en  los tachos. G eneral
m ente están rengos o lastim ados; 
porque no tienen am o que los cu i
den. He oído de una sociedad que 
los protege. Lástim a que estos an i
m alitos vagabundos abunden. P o
dría buscárseles mi abrigo. Sería  
hum anitario Atte., Adela J. de O. 
(M ontevideo).

Señor Director:
E l problema de la  luz es grave. 

Es zonzo decirlo; pero la  verdad  
es esa. No sólo con la fa lta  de luz 
se aum enta e l pillaje y los robos; 
tam bién es  causa de la  d ism inu
ción de la  producción en  las fá 
bricas y  la  ciudad se afea  a  oscu
ras.

Lo que m e parece inexplicable es 
el hecho de que cada nuevo año 
debam os padecer estas anomalías. 
Siem pre dependiendo de si llueve 
o no. P ienso que es fa lta  de preo
cupación por parte del Ente de la 
luz. S i es sabido que cada año se 
va  a producir estos problemas ¿por 
qué no se tom an las m edidas que 
corresponden? Esto hasta  ün ciego 
lo ve. Atte., J . P . P .  (Las P iedras).

Señor P intos:
Lo que siem pre m e ha llam ado 

la  atención en la  crónica policial 
que TJds. publican es la  gran ca n ti
dad de inform ación que proporcio
nan. S i bien en los diarios se dan 
los pormenores, no lo  hacen en for
m a tan  com pleta com o en su  revis
ta.

Por la  lectura de Al Rojo Vivo he 
tom ado conocim iento de la  serie 
interm inable d e  asesinatos que se 
suceden en la  capital. Y  conste que 
no es u n a  gran ciudad. M ás aún me 
ha llam ado la  atención la  gran  
cantidad de hechos de sangre que 
quedan sin  resolver. Es para pre
guntarse s i la  policía no está en 
condiciones para luchar con  éxito, 
contra el ham pa o de lo  contrario, 
sim plem ente son incapaces desde 
el punto de vista hum ano. Esto de 
por si constituye un m isterio a  re
solver. Atte., C .C.  90483.

Señor Director:
M ucho m e agradan las notas de 

un señor q u e se  firma. Varela. Las 
encuentro hum anas y  tiernas. R o
deadas de un  tenue halo de m e
lancolía  y hum anidad. Para este  
colaborador, m is m odestas congra
tulaciones. A tte., A na M aría (ciu 
dad).
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Condenado a 99 años de prisión. Si las mu
jeres víctimas hubieran informado antes a 
la Policía, la historia se hubiese escrito dis
tinta. . .



9 Mujeres 
Vivían
Atemorizadas 
por un Asesino
La m uchacha m uerta fue descu

bierta t o a  m añana por un cazador 
quien Inm ediatam ente llam ó a la 
Policía. E l cuerpo estaba parcial
m ente cubierto por dos cartones 
viejos m uy grandes, en  un bosque 
en  las afueras de K noxville, T e
sas.

—"No hay  signos de lucha que 
podam os ver. El suelo h a  ejstado 
cubierto de nieve durante la  neve- 
da que duró dos d ías”.

Eso decía la  Policía que notó  
que la  m ujer era m uy joven, pro
bablem ente no había cum plido 20 
años.

El m édico forense dictam inó que 
habrían tratado de estrangularla  
pero luego la m ataron con un gol
p e  hecho por algún objeto filoso. 
T am bién habla sido vejada

Al llegar a  la  jefatura se supo  
que se hablaba de la  desaparición  
de una jovenclta de u n  pueblo ve
cino llam ada Jo&nna H ufstettler
Suten había desaparecido hacía tres 

la s  cuando vino a visitar a una  
am iga en  esa  ciudad.

Al entrevistar a esta amiga, una  
Joven divorciada, confirm ó que jo a -  
n n a había pasado el día con ella  
pero que luego £ue a dar una vuel
ta  por el centro al anochecer. Allí 
la  vio su am iga con un hom bre 
acom pañándola, pero no tuvo tiem 
po de hablar personalm ente con 
ella. Sólo la  saludó con la  mano.

Indico que e l hom bre era buen 
mozo, dé aproxim adam ente trein
ta  años, alto y  dueño de un  Sedán  
am arillo bastante viejo, al que ella  
vio subir a la pareja.

La Policía consideró estas exp li
caciones para poder localizar al 
m isterioso dueño del Sedán. T am 
bién se. pensó que si este hombre 
resultara ser e l asesino n o  sería  
e l prim ero de sus crím enes, dada  
la  violencia del asesinato de Joa- 
nna.

Pacientem ente, la  am iga de Joa- 
n n a com enz a  mirar los archivos 
de los delincuentes en busca del 
asesino de su am iga Después de 
seis horas de paciente búsqueda, la  
señora W hite gritó em ocionaua que 
lo  hab ía  encontrado- m \ Leroy 
Young, con profusa prontuario ocr

robos y  asaltos quien habla estado  
varias veces en la cárcel pero que 
desde hacía cinco años no había  
tenido problem as con la  policía.

Pero no tenían ningún antece
dente por violencia y  vejación. 
Cuando e l oficial encargado de la  
custodia de Young fue informado 
por la  Policía que se le  requería 
por sospechoso, se asombró.

Young había estado trabajando 
pacificam ente los últim os años y 
se  habla casado y  divorciado dos 
veces. Todo le hacia  ver como ino
cente  pero positivam ente él había  
sido el últim o que vio con vida a 
Joanna. .

Cuando llegaron a la casa de 
Young se encontraron con su espo
sa  ya  que Young estaba ausente. 
Esta confirm ó que su  esposo faltó  
a su  casa el sábado de noche por- 
que habían tenido una pelea. P e
ro que volvió e l domingo de m a 
ñana.

Pero confirm ó que e l auto de su  '  
marido era un Sedán am arillo cu 
ra Ucencia n o  sabia. Al volver a 
la Jefatura com enzó una desespe
rada búsqueda de Young.

Young había desaparecido y era  
Imposible encontrarlo en n inguna  
parte. Su foto estaba en  todos los 
diarios y  en  la  televisión.

Súbitam ente varias llam adas 
asombraron al Jefe  de Policía de 
esa ciudad: nueve mujeres que no  
quisieron dar sus nombres confir
maron que Young las había vejado 
en  los últim os m eses por medio de
la  v ln lp n r la

El F . B . Í .  tam bién lo  buscaba. 
Súbitam ente su  amigo Fox reci
bió uña ram ada de Los Angeles, 
en la  cual Young le pedía dinero.
Dos agentes del F . B . I .  atraparon  
al asesino cuando fue a buscar el 
dinero.

U n jurado lo  condenó a 09 a fo ?  ¿ 
de prisión. Pero si las m ujeres vio- * 
tim as de Young hubieran inform a
do antes a la Policía sobre Vw abu
sos del asesino, todo hub:--r' sH 
diferente

Y  quizás JO*: 1.-. : v; ,
va. - t*
’JúadMCíón e •



EL DE LA “ INFRACCION Y 
SANCION ADMINISTRATIVA”

Y EL DEL “ DELITO Y LA 
SANCION PENAL”

PRESENTACION DE CERTIFICADO ADULTERADO EN FORMA IRRE
GULAR: SE ARGUMENTO SU NO IMPORTANCIA, PORQUE LA EM
PRESA NO ADEUDABA NADA POR CONCEPTO DE IMPUESTO; Y 
PORQUE NO PUEDE IMPUTARSE LA ADULTERACION A LA FIRMA 
PUESTO QUE EN LAS ACTUACIONES PENALES RESPECTIVAS NO SE 
PUDO PROBAR QUIEN FUE EL AUTOR MATERIAL DE AQUELLA.

El 10 de marzo de 1969, el T ri
bunal de lo Contencioso Adm inis
trativo, dictó sentencia definitiva  
N? 26 en un juicio iniciado por la  
Sociedad Exportadora e  Im porta
dora, G. F„ S. C. con B anco de 
la  República Oriental del Uruguay. 
Acción de nulidad N« 251/963.
EI. PLANTEAMIENTO DE LA 
DEMANDA DE NULIDAD,
ES EL SIGUIENTE  

1 ?) La Sociedad exportadora e  
im portadora actora dem anda la  
anulación del acto adm inistrativo  
dictado por el D irectorio del B an 
co de la  República e l 13 de di
ciem bre d e  1962, por el cual se la  
sanciona con una m ulta de pesos 
5.000.00 (c laco  m il pesos) por h a
ber presentado bajo Ordinal 12.185 
un Certificado d e  la  D irección G e

neral de Im puestos Internos adul
terado.

S e  funda im plícitam ente en  los 
Arts. 309 y  siguientes de la  Cons
titución  y  en  los extrem os de h e 
cho y  de derecho que pueden con
cretarse asi:

a) La presentación del certifi
cado adulterado en form a irregu
lar, n o  tiene im portancia, porque 
la  em presa no adeudaba nada por 
concepto de im puesto: y  porque

o puede im putarse la  adultera-
ón a  la  firm a, puesto que en  las 

actuaciones penales respectivas no 
se  pudo probar quién fue e l autor 
m aterial de aquélla.

b) D e acuerdo con e l Art. 18 de 
la  Ley N* 10.000 la  adulteración  
■de docum entos debía ser hecha con  
fines dolosos, por lo  que no hay

infracción administrativa, ni ten
tativa de infracción.
, c ) A firm a que la  adulteración  

e  Irregularidad del m encionado  
certificado, podría ser sancionado  
por la  O ficina rm positiva pertinen
te, pero nunca por un Organo dis
tin to  desvinculado a la  m ism a co
m o es e l B anco de la República 
que carecería de facultades para  
ello. .

d) El monto de la multa sería 
excesivo y '‘arbitrarlo” porque otras 
empresas, en situaciones Idénticas 
o similares, fueron sancionadas con 
multa de 9 500.00 (quinientos pe
sos).
POSICION DE LA PARTE  
DEMANDADA Y  APERTURA  
DEL JUICIO  A PRUEBA

29) La Adm inistración dem an-
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dada, por los fundam entos que ex
presa. sostiene la  regu'arldad y le 
galidad del acto im pugnado, soli
citando el rechazo de la dem anda 
y  la  confirm ación del mismo. Se 
abrió e l juicio a prueba y ambas 
partes produjeron la certificado  
en  el expediente, consistente en 
jos antecedentes adm inistrativos v 
la  resultante del expediente del 
Juzgado de Instrucción y Correc
cional de 2» Turno agregado a los 
autos. La,s partes alegaron por su  
orden, reiterando sus posiciones de 
la  dem anda y  contestación

E V ¿ LDOPROCtm“ OK
a c o n s e ja  l a  n u l i d a d .

3 ) El Sr. Procurador del E sta
do en lo  Contencioso A dm inistrati
vo, por las razones que expone, 
aconseja el recibo de la demanda 
y la declaración de nulidad del ac
to procesado, porque la  sola pre
sentación del certificado adultera
do no im plica infracción adm inis
trativa sancionada por el Art. 19 
de la  Ley Nv 10.000.
OTRAS ACTUACIONES

49) Se citó para sentencia d efi
nitiva. Y  previo estudio por subor
den, se acordó decisión en legal 
form a una vez producido el in for
m e in voce solicitado.
ASPECTO FORMAL 
DEL LITIGIO 

D ijo  el Tribunal:
I. Se h an  cumplido las condi

ciones de admisibilidad de la  a c 
ción o  presupuestos de la  preten
sión anulatoria deducida (Arts. 
309, 317, 318, 319 y  198 de la  Cons
titución de 1952 y  letra N , 5? de 

, s u s  Disposiciones Transitorias y 
Especia’es).

,  El acto originario Impugnado fue  
notificado a  la  firm a el 28 de ene
ro  de 1963 y, en tiem po y  forma, 
in terpuso  e l recurso de revocación  
contra el m ism o, el día 7 de fe 
brero de 1963.

El Organo recurrido desestim ó  
e l recurso y  m antuvo el acto por 
resolución de 2 de setiem bre de 
1963, la  qqe fue notificada a la  ac- 
tora el 11 de setiem bre de ese  año  
quedando agotada la  vía adm inis
trativa del caso.

La acción deducida e l 8 de no
viem bre siguiente lo  fue dentro 
del térm ino útil de sesenta dias. 
INFRACCION ADMINISTRATIVA 
CONFIGURADA Y SANCIONADA '  n . En lo sustancial del litigio, 
el Tribunal no com parte la  solu
ción  anulatoria del dictam en del 
Sr. Procurador del Estado y con
firm ará el acto adm inistrativo im 
pugnado.

El art. 71 de la  Ley W  12.367, de 
8 de enero de 1957 im ponía a  la  
firm a exportadora e im portadora 
accionante, presentar ai “Contra
lor de Exportaciones e Im portacio
nes el certificado de la  Dirección  
de Im puestos Internos para acre

ditar que se  hallaba al día en  sus 
obligaciones tributarias, requisito 
para poder operar en negocios con 
el exterior. Es incontrovertible que 
el Certificado expedido por esa D i
rección Im positiva, con fecha 5  de 
octubre de 1959, aparece “adulte
rado” en el nombre de la  firm a  
interesada y en  el ramo de la m is
m a; y  que G . P . ,  S . C .  lo  presentó 
al ‘Contralor de Exportaciones e 
Im portaciones” el que lo devolvió 
por esa irregularidad. La propia 
O ficina im positiva concluyó que 
ese certificado “no fue expedido a 
nombre de G . F . ,  S . C . ” y pasó los 
antecedentes a la  Justicia de Ins
trucción.

Cabe ‘precisar, que de acuerdo 
con la  reglam entación de la  O fici
na; para obtener ese certificado  
debía presentarse solicitud escrita  
en  e l sellado correspondiente y 
que la  últim a solicitud de la acto- 
ra fue para retirar el certificado  
expedido dos años antes, el 7 de oc
tubre de 1957.

Como, lo expresa el dictam en del 
Sr. Procurador del Estado n o  hay  
duda de la  adulteración m aterial 
del certificado usado por la firma, 
la  que e s  notoria como lo afirm a  
y dem uestra a fs. 46.

La Ley N? 10.000 —orgánica del 
ex-“Contralor de Exportaciones e 
Im portaciones”— estableció por 'gu 
Art. 19 que “los infractores a las 
disposiciones de la  presente ley  o a 
las que fijen  su reglam entación” 
(el citado Art. 71 de la  Ley N<> 
12.367 es m odificativo del inciso  
B ) de su artículo 15) “serán pena
das con m ultas” las que especifica  
en sus incisos siguientes.

Es indudable, pues, la  “infrac
ción adm inistrativa” configurada  
y sancionada. Cuando la  norma 
de la  m ateria im pone la  presen
tación del referido “certificado” es 
obvio que se  trata de un certifica
do verdadero, y no de uno adul
terado m aterialm ente que excluye 
la  real certificación de la o fic in a  
Im positiva exigida por el Contralor,

. e  infringe y viola la  norm a legal 
pertinente.

Ello enfoca una “obligación ad
m inistrativa” que responde a exi
gencias fiscales y que indudable
m ente, se  incum ple presentando y  
usando un certificado falso o adui- -  
terado. Es irm evan te , pues, el h e
cho de que la firm a accionante es
tuviera al día con sus obligaciones 
im positivas, porque ésto sólo podía 
Justificarse, de acuerdo al texto de 
la  ley, con el certificado verdade
ro, y la  infracción adm inistrativa  
se  configura por e l solo hecho" de 
presentar y usar un certificado  
adulterado.
EL PROBLEM A EN 
LA SEDE PENAL  

N o es de recibo el agravio de 
que n o  puede im putársele esa adul
teración, no habiéndose podido 
probar en e l presum arío penal

quién fue el au to r m ateria l de 
aquélla. La firm  aaccionante res
pondía directam ente de sus obliga
ciones fren te  al ex-Contralor (ac
tualm ente fren te  al D epartam ento 
de Negocios con el Exterior del 
Banco de la R epública); y, como 
exportadora e im portadora, se h a 
lla en situación esta tu ta ria  y r e 
glam entaria que la vincula perso
nalm ente al correcto cum plim ien
to de las obligaciones que esa si
tuación juríd ica le impone (conf 
sentencia N» 151 de ll-X,-1968~re- 
caida e ncaso análogo).

Son dos campos distintos e in 
dependientes el de la  “infracción 
y sanción adm inistra tiva” y el del 
•delito y la  sanción penal”, por ser 

distintos los bienes jurídicos pro
tegidos en uno y en otro.

Estim a el T ribunal que tasnilbco 
es eficaz e r  argum ento de los “fi
nes dolosos” a que se refiere el se- 
guucio inciso del Art. 19 de la Ley 
N? 10.000. Los “fines dolosos” cali
fican solamente a las “declaracio
nes falsas” y no a  . la “alteración 
de documentos” , Según la le tra  de 
la norm a; y ésta enfoca la “ten 
ta tiv a  de infracción”, cosa que no 
se da en la especie en  que se tra ta  
de una infracción consumada por 

el, óértificado se presentó al 
ex-Contralor y éste lo devolvió por 
adulterado.
EL MONTO DE LA MULTA 

El agravio sobre el monto exce- 
Ia mu lta  - l o  que im porta 

adm itir la  infracción— tampoco 
puede prosperar. La sanción está 
dentro de los m árgenes pecuniarios 
que fijan  las leyes vigentes y fue 
reducida a  $ 500.00 por el acto do 
2-IX-963 (inciso 49, Art 19 de la 
Ley N? 10.000 modificado por o i 
AJit- 70, de la Lev N? 12.367) es 
adecuada y está fundada en los 
dictám enes del D epartam ento J u 
rídico del Organo sancionador com
petente.

Es, en consecuencia, correcto y 
legalmente inim pugnable el acto 
adm inistrativo procesado y procede 
confirmarlo.
RESOLUCION DEL TRIBUNAL 
DE LO C. ADMINISTRATIVO

Por estos fundam entos, los do 
la defensa de la  Administración 
dem andada y lo establecido por los 
Arts. 309 y 315 de la Constitución: 

Confírmase el acto adm inistra ti
vo impugnado de nulidad en autós 
sin especial condena en tributos 

A los efectos del articulo i"  
apartado  B, de la  Ley N? 13.270' 
fíjanse los honorarios del Abogado 
patrocinan te  de la actora en la 
cantidad de $ 200.00 (doscientos 
pesos).

Repónganse los tributos y valo
res que correspondan, devuélvanse 
los agregados y archívese.

Fleurquin Narbondo, Franca, 
Nario, Pí, Hughes, J. A ntía A. 
(Sec.). — M inistro redactor: 

Dr. Franca.
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